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ACTO  UNICO 


"Telón  de  calle.  Abiertas  las  dos  laterales.  Una  de  las  puertas  de  las 
ep.sas  del  foro,  la  que  se  supone  del  señor  Pepe  María,  es  practi 
cable. 

(ai  empezar  la  acción  el  HEÑOR  PEPE  MARIA  sale  dé 
su  casa.  Trae  un  sillón  de  paja,  varias  cartas  sin  abrir 
y  algunos  periódicos  con  la  faja  puesta  todavía.) 

^Ev¿  Pué  que  mi  mujé  tenga  rasón...  No  diré  yo 

que  esté  muy  bien  que  un  arcarde  aunque 
sea  demós...  demóscrata,  sarga  solo  a  la 
puerta  de  su  casa  a  tomar  el  fresco...  Pero 
¿qué  voy  a  hacé?...  Ahí  drento  se  achicharra 
uno...  Y  aluego  que  no  pué  acompañarme 
nadie  porque  los  conséjales  y  el  jué  y  el  ar- 
guasí  y  el  pregonero  están  trillando...  ¡Y 
que  digan  que  no  se  practica  la  demoscla- 
sia!...  ¡Camará  con  la  palabrita!...  Se  me  ha 
.  atravesao...  Demosclasia...  demosclassia... 
Na,  que  no  lo  digo...  ¡Que  gí\nas  tién  eaos 
políticos  de  Madrí  de  complicar  la  vida... 
Desmo...  [Que  lo  digan  ellos!...  Vamos  a 

abrir  el  correo...  (Rasga  un  sobre;  mientras  lee:) 

Ofisio  der  Gobernaor  sivil  de  la  provinsia 
referente  a  las  capeas...  Visto  con  satisfa- 
sión...  (Repite  el  juego.)  Comunicasión  der  In- 
geniero agrónomo  al  respetive  de  haberse 
acabao  er  grano  der  Pósito...  Visto  con  sen- 
timiento... (Abriendo  otro  sobre)  Ofisio  der  Jué 

de  primera  istansia  denunsiando  que  en 
Mairena  una  punta  de  ganao  se  entró  a  pas- 
tar  en  la  dehesa  de  José  Pérez  «Armamia...> 


G72472 


—  8  — 


Güeno;  como  si  no  lo  hubiera  visto,  porque 
esta  punta  de  ganao  es  de  mi  propiedad..., 

(Rasga  el  oficio  y  tira  loa  trozos  dentro  del  portal.) 

Ang.         (Por  la  derecha.)  ¡Ay,  señó  Pepe  María  de  mi 

arma,  vengo  muertesita! 
Pepe         Entonses  vienes  equivoca. 
Ang  .         ¿Por  qué? 

Pepe  Porque  pa  levantar  muertos  hay  que  avisar 
al  Jué. 

Ang.  Tampoco  puó  que  esté  demás  er  señó  Aqui- 
lino; pero  primero  quió  que  sepa  usté  lo  que 
me  eusede. 

Pepe         Está  bien,  mujé...  Ya  te  escucho. 

Ang.         Señó  Pepe  María...  soy  mú  desgrasiá. 

Pepé         Aspérate  un  poquitillo...  Vamos  por  partee. 

¿Tú  a  quién  buscas,  ar  señó  Arcarde  o  ar 

señó  Pepe  María? 
Ang.         a  los  dos. 

Pepe         Eso  está  güeno...  ¿De  modo  y  manera  que 

tú  nesesitas  a  la  autoridá  y  al  amigo? 
Ang.  Cabalito. 

Pepe         Pues  encomiensa,  que  el  amigo  te  escucha 

y  el  arcarde  ocupa  su  sitial. 
Ang.         Verá  usté...  Se  trata  de  mi  hijo. 
Pepe  ¿De  Rafaé? 

Ang.         Der  mismo. 
Pepe         ¿Qué  le  pasa  a  ese  buena  piesa? 
Ang  .         No  quiá  usté  saberlo. 
Pepe         Entonses,  ¿a  qué  vienes? 
Ang  .         A  desírselo  a  usté;  pero  me  da  mucha  pena^ 
Pepe         ¿Ha  cometió  argún  delito? 
Ang.         Ni  lo  premita  Dios. 
Pepe         Si  es  así  no  le  interesa  al  Alcalde. 
Ang.         Hablo  con  el  amigo. 
Pepe         Puedes  seguir. 

Ang.  Que  el  condenao  de  mi  arma  se  me  va  to- 
dos los  días  de  capea. 

Pepe  Lo  que  son  las  cosas...  Eso  ya  le  interesa  a 
la  autoridá  munisipal. 

Ang.  (Mirándole  y  como  por  decir  algo.)  GüeUO...  A  lo 

que  íbamos...  Que  mi  Rafaé  me  va  a  matar 
a  disgustos  con  esa  mardita  afisión  que  no 
sé  de  dónde  le  habrá  venío... 
Pepe  De  la  Prensa...  Si  de  toas  las  cosas  tién  la 
curpa  los  rotativos.  Venga  a  hablar  de  toros 
y  de  que  si  el  Bermonte  cobra  y  de  que  si 
el  Gallo  cobra  y  de  que  si  deja  de  cobrar 
Joselito...  ¡Y  qué  va  a  dejar  de  cobrar  Jose^ 
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lito!...  Y  naturalmente,  ios  chicos  se  encala- 
brinan con  el  aquél  de  los  carsetines  de  seda 
y  de  bañarse  casi  toos  los  días  y  de  echarse 
perfumea  caros...  Y  ahí  tienes  tú  cómo  la 
lertura  les  despierta  las  ambisiones  y  les  ca- 
lienta la  cabesa. 

Ano.         Pero,  ¿usté  está  convensío?... 

Pepe         ¡No  he  de  estarlo,  mu  jé,  no  he  de  estarlo!^ . 

Como  tóo  buen  demós...  ¿otra  vez?...  como 
tóo  buen  demóscrata...  Hemos  de  callar  a  la 
Prensa  pa  que  España  se  quede  corno  una 
barsa  de  aseite. 

AsG.  Le  arvierto  a  usté  que  mi  Rafaelillo  no  sabe 
leer. 

Pepe         (üu  poco  perplejo.)  ¿No  sabe  leer?...  Pues  mira; 

esos  son  los  dos  males  que  nos  arruinan:  la 
curtura  y  el  anarfabetismo.  .  Eso  es. 

Ang.         Déjese  usté  de  pamplinas,  señor  Arcarde... 

Mi  hijo  quié  ser  torero  pa  perdisión  de  mi 
casa...  ¿Qué  va  a  ser  de  mi  pobresita  Arase- 
li  y  de  mí  si  nos  farta  el  jornalillo  de  mi 
hijo? 

Pepe  Pero,  mujé,  ¿por  qué  te  has  de  poner  en  lo 
peor? 

Ang.  Porque  sí,  señó  Pepe  María,  porque  er  día 
menos  pensao  me  lo  mata  un  jabonero. 

Pepe  Te  arvierto  que  los  de  ese  pelo  no  son  los  de 
peores  intensiones. 

Ang.  Que  sí  señó,  que  les  tengo  hincha...  Un  ja- 
bonero ha  de  ser...  Y  er  caso  es  que  mi  hija 
piensa  como  yo...  También  les  tié  manía  a 
los  jaboneros. 

Pepe  Ya  se  le  conose... 

Ang.  y  la  pobresita  de  mi  arma,  con  tanto  cavi- 
lar y  con  tanto  desgusto  se  me  está  quedan, 
do  que  da  miedo  de  esmirriaílla...  Con  de- 
sirle a  usté  que  el  otro  día  se  tomó  una  pír 
dora  y  paesia  que  estaba  embarasá... 

Pepe         Ten  cuidao  con  el  novio  por  si  acaso. 

Ang  .  ¿Quié  usté  callar?...  Y  si  eso  fuero  tóo...  Pero 
es  que  además,  dende  que  va  pa  fenómeno 
se  reúne  con  una  gentusa...  Ya  ve  usté,  se 
ha  hecho  íntimo  amigo  der  «Tinaja»,  un 
hombre  tan  susio,  que  una  vez  que  se  lavó 
los  piés,  se  le  quearon  grandes  las  botas. 

Pepe         Güeno...  ¿Y  qué  más? 

Ang.         ¿Le  párese  a  usté  poco? 

Pepe  Rigular. 
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Ang.         ¿Puede  usté  intervenir? 

Pepe  Creo  que  sí...  Claro  es  que  entoavía  las  amis- 
tades no  se  eligen  por  bando;  pero  en  cuan- 
to a  las  capeas  el  Gobernaor  se  me  queja 
presisamente  de  que  tengo  la  manga  mii 
ancha  pa  esos  espectáculos. 

Ang  Como  que  son  la  perdisión  de  toa  la  provin- 

sia. 

Pepe  ¿Sabes  que  pué  que  tenga  rasón  el  Gober- 
naor? 

Ang.         Claro  que  la  tiene... 

Pepe         Pues  mira...  Voy  a  intervenir...  Por  tu  Ra- 

faelillo  lo  hago,  no  te  vayas  a  pensá. 
Ang.  Grasias. 

Pepe  No  hay  de  qué,  ni  como  autoridá  ni  como 
amigo. 

Ang.         ¿Puedo  dirme  descansa? 

Pepe  Más  que  el  Arguasí,  que  en  veintidós  años 

que  lleva  en  el  Ayuntamiento  no  ha  hecho 

más  que  estarse  sentao. 
Ang.         Entonses  queamos  en  que  hablará  usté  a 

mi  hijo;  pero  háblele  fuerte. 
Pepe         Le  voy  a  dejar  sordo. 
Ang.         Ya  me  ha  devuerto  usté  el  sosiego...  ¡Y  mi 

pobresita  Araselil  Va  a  engordar  de  la  satis- 

fasión. 

Pepe         Güeña  farta  le  hase  por  lo  que  dises. 
Ang  .         ¿Que  si  le  hase?...  Más  que  un  poso  a  un  bo- 
ticario... 

Pepe         Too  corre  de  mi  cuenta. 

Ang.         Entonses  me  voy  tranquila. 

Pepe  Y  pués  dir  ensanchando  las  sinturillas  de 

las  fardas  a  la  Araseli. 

Ang.         ¿No  se  arrepentirá  usté  de  su  palabra? 

Pepe  ¡Mujé!... 

Ang.         Como  es  usté  autoridá. 

Pkpe  Vete  sin  miedo,  Angustias;  que  en  cuanto 
ech^yo  la  vista  ensima  a  ese  niño  no  güer- 
ve  a  ocuparse  de  las  verónicas  más  que  en 
la  prosesión  de  Viernes  Santo,  ni  se  va  a 
acordar  de  los  faroles  más  que  las  noches 
que  no  haya  luna. 

Ang  .         Grasias,  señó  Arcarde. 

Pepe  Anda  con  Dios,  mujé,  anda  con  Dios...  (Mutis 

Angustias  por  la  derecha.  Pepe  María  se  acomoda  en 
el  sillón,  rompe  la  faja  de  uno  de  los  periódicos,  el 

«Heraldo.,  y  lo  ojea.)  No  trae  la  corría  de  Sevi- 
lla... Pa  er  gato.  (Tira  el  «Heraldo,  y  rompe  la  faja 
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de  otro,  «La  Lidia»,  haciendo  el  mismo  juego.)  Y 
que  viene  superior.  (Mirando  la  página  central.) 

¡Chavó,  qué  estocá!...  Ha  Eoetio  hasta  el 

hombro,  (Se  queda  ensimismado  contemplando  la 
fotografía.) 

IRaF.  (Por  lateral  izquierda.  Es  un  mocito  la  «mar»  de  mar- 

choso. Viste  guayabera,  pantalón  de  talle  y  gorrita  de 
seda.  En  la  mano  trae  una  vara  con  la  que  se  golpea 
las  piernas  mientras  habla.  El  capotillo  lo  lleva  liado 
a  la  cintura  de  modo  que  no  sea  viiible  para  el  públi 
co  hasta  el  momento  oportuno.  En  uno  de  loi  bolsi 
líos  interiores  un  par  de  las  de  a  cuarta,  con  los  arpon- 
emos protegidos  por  un  corcho.  Sale  a  escena,  sin  fijar- 
se en  el  señor  Pepe  María,  marcándose  un  paso-doble 
que  canturrea.  En  el  centro  de  la  escena  se  dice  a  sí 
mismo:)  ¡Mi  maiQá! 

Pepe  (Que  ai  escuchar  el  paso  doble  ha  dejado  la  lectu- 

ra  para  mirar  a  Rafael.)  Oye,  tÚ,  ¿yO  nO  SOy 

naide? 

Raf.  Usté  es  el  Arcarde. 

Pepe         No  me  había  enterao  hasta  que  tú  me  lo 
has  dicho. 

Raf.  Tié  usté  cá  caída  que  conmorsiona. 

Pepe         (Enfadado.)  ¿Así  86  saluda  a  la  autoridá? 

Raf.  a  la  autoridá  se  la  saluda  con  todos  los  res- 

petos. (Se  lleva  la  mano  a  la  gorra  con  el  mismo  ade- 
mán que  los  toreros  a  la  montera  cuando  hacen  el 

paseo.)  ¿Está  usté  güeno? 
Pepe  Esa  gorra... 

Raf.         ¿Qué  le  susede?...  ¿Está  mar  fachá? 
Pepe         Que  le  la  quites,  hombre. 
Raf.         ¿Dise  usté  que  me  la  quite?' (litubeando.)  ¿Que 
me  la  quite?...  Ahora  mismito...  (Antes  de  de 

cidirse  toma  mil  precauciones  para  que  no  se  le  vea  la 
coleta;  «apéndice  capilar»  imposible  de  ocultación  por 

sus  dimensiones.)  ¿Vé  usté?...  Ya  me  la  he  qui- 
.  tao... 

Pepe         ¿Qué  es  eso  que  llevas  ahí  detrás? 

Raf.  (Mirándose  los  pantalones.)  ¿Dónde? 

Pepe  En  la  caesa. 

Raf.  jAh!...  Pelo. 

Pepe  Y  ¿pa  qué  te  has  dejao  ese  mechón? 

R^F.  Si  yo  no  me  he  dejao  ná...  Habrá  salió  solo. 

Pepe  Mira,  niño,  yo  no  me  chupo  el  dedo  ni 

cuando  me  pincho,  porque  no  es  higiénico... 

Y  eso  quié  desí  que  conmigo  no  se  balansea 

nadie  sin  peligro  de  caerse. 
R  af.  Me  párese  mu  bien. 
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Pepe         Eres  el  sinvergüensa  más  grande  que  me 

he  echao  a  la  cara..!  ¿Cómo  dises? 
Raf.  Si  no  digo  ná. 

Pepe  Y  lo  que  tú  te  propones  es  arruinar  a  tu  fa- 
milia y  comprometerme  a  mí,  yéodote  a  to- 
rear en  los  serraos. 

Raf.  No,  señó  Arcarde;  yo  no  me  propongo  eso... 

Yo  quiero  ser  torero  y  ná  más. 

Pepe  (Euíadado.)  ¿Pero  aún  tienes  la  desfachatez 

de  desírmelo  a  mí? 

Raf.  Señó,  no  se  ponga  usté  asín,  que  no  es  nin- 
gún delito. 

Pepe  ¿Y  pa  qué  quieres  tú  dedicarte  a  los  to- 

ros? 

Raf.  La  verdá:  lo  primero  pa  dejar  el  ofisio. 

Pepe  ¿Tan  mal  te  va  en  él? 

Raf.         Carcule  usté:  soy  arfarero. 
Pepe         ¿Y  qué? 

Raf.  ¿Le  párese  a  usté  divertido  estarse  hasiendo 
pucheros  tóo  el  día? 

Pepe  Según...  Porque  si  dejas  de  hager  puchero» 

.  en  el  pueblo  pa  dirte  hasiéndolos  por  esas 
plasas  de  Dios... 

Raf.  ¡y  que  voy  a  haser  yo  pucheros  en  la  pía- 

sa!...  No  soy  yo  valiente  ni  ná... 

Pepk  Pero  ven  acá,  esaborío,  que  tienes  menos 

reflesión  que  un  mursiélago...  Fegúrate  que 
ya  eres  torero,  y  que  tiés  postín  y  que  tum- 
bas un  toro  de  cá  estocada. 

Raf.  ¡Ole!... 

Pepe  No  me  interrumpas...  Sigue  figurándote 
que  un  día  te  «echa  mano»  un  toro  y  te 
mata... 

Raf.  ¡Señó  Pepe  María! 

Pepe  Y  te  mata,  ya  está  dicho.  ¿Qué  va  a  ser  de 

la  infeliz  de  tu  madre  y  de  la  desgrasiaita 
de  tu  hermana,  sin  tu  jornal?...  ¿Qué  di 
ses? 

Raf.  Que  se  fegure  usté  que  me  dan  las  virue^ 

las. 

Pepk  Eso  es  verdá. 

R^F.  Más  que  el  Código.,.  Y  sobre  tóo  que  a  ncí 

me  tiran  los  toros. 
Pepe  ¿Dónde? 

Raf.  Que  me  atraen,  que  me  alusinan.  (con  eniu^ 
siasmo.  )  ¿Ha  visto  usté  argo  más  grande  que 
una  buena  corrida? 

Pepe         La  verdá  que  no. 
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Raf.         ¿Pero  usté  tamién? 

Pepe  Yo  también...  Me  orvido  de  la  vara  y  soy 
más  castiso  que  Frascuelo...  Ascucha,  ¿cómo 
te  llaman  a  ti  en  los  toros? 

Raf.         K1  Serranito. 

Pepe         Nombre  de  valiente, 

Raf.         El  que  me  corresponde. 

PEPá         Hay  que  demostrarlo. 

Raf.  Lo  tengo  probao. .  He  toreao  hasta  el  sacris- 

tán. 

Pepe  (seño.)  Serranito,  bromas  con  las  personali- 
dades, no. 

Raf.  Lo  que  tié  el  ser  mal  peneao  ..  El  sacristán 
es  un  toro  que  metió  dentro  al  <  Bonito»  y^ 
que  se  dejó  vivo  el  «Tinaja»,  ese  que  mata 
más  que  un  obuse...  ¡Chavó  con  el  bicho,, 
sabe  esperanto! 

Pepe         Cuidao,  si  eso  es  difísil. 

Raf.  ¡Bah!...  Pa  mí  no. 

Pepe  Asín  me  gustan  a  mí  los  moeitos. 

Raf.  ¿Pero  no  me  regañaba  usté  porque  me  iba  a 
las  capeas? 

Pepe  Ascúchame,  Serranito:  mi  orgullo  de  arcar- 
de  está  sifrao  en  que  durante  mi  artuasiórt 
munisipal  sarga  de  mi  pueblo  un  fenóme- 
no, pero  un  fenómeno  auténtico,  que  dé  die- 
siséis  verónicas  sin  enmendarse,  que  se  coma 
a  los  toros  y  que  bañe  a  toa  la  gente  de  co- 
leta. 

R\f.  Tóo  en  una  piesa  es  una  miaja  difísil  el  en- 
contrarlo... Pero  argo  de  tóo  eso  tiene  usté... 
y  ahí  está  la  mujé  der  secretario,  que  |vaya 
fenómeno! 

Pepe  Esa  no  me  sirve,  la  he  probao  ..  Ties  que  ser 
tú. 

R^F.  Si  usté  me  ayudase... 

Pepe  En  cuantito  me  demuestres  tus  facurtaes^ 
soy  más  tuyo  que  un  paraguas. 

KaF.  Pues  ahí  van  los  hechos...  (a  partir  de  este  mo- 

mento, Rafael  va  sacando  todos  los  útiles  de  toreo  que 
menciona  y  ejecutando  todas  las  suertes  que  indica. 
Ha  de  torear  bien,  un  poco  exagerado,  acercándose  a 
la  caricatura,  pero  demostrando  que  sabe  torear.)  Una 

tarde  en  Sevilla  sortaron  vacas  pa  los  afisio- 
naos.  Salió  una,  la  tersera,  ¡virgen  de  la  IVIa- 
carena,  qué  animalitol...  Sabía  más  que  una^ 
maestra  de  párvulos.  No  quedó  naide  en  el 
redondel...  Daba  las  cornás  con  premedita- 
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sión...  Güeno;  pues  entonses,  yo  que  no.  ha- 
bía quedo  bajar,  porque  un  profesional  se 
desprestigia  toreando  vacas,  me  tiré  a  la 
plasa. .  Eq  el  público  espertasión...  Me  voy 
a  los  medios,  saco  mi  capotillo,  sito  a  la 
vaca  y  la  mal  educá  va  y  no  acude...  Y  el 
público  me  toma  a  chunga...  La  güervo  a 
sitar  y  como  si  sitara  a  una  estatua.  Enton- 
ses me  meto  en  su  terreno  y...  ¡a  la  fuersa 
has  de  pasarl...  y  ella  que  no  pasaba...  y  el 
público  dale  con  el  pitorreo  Hasta  que  al 
fin,  le  entró  un  repente,  se  arranca  y  me 
dió  un  revorcón  que  a  poquito  más  me  hase 
siseo... 

Pepe  Ya  me  se  figuraba  a  mí  que  eso  iba  a  aca- 

bar de  mala  manera, 

Kaf.  Ca...  Si  no  acabó  ahí...  Me  hvanto,  y  sin  sa- 

cudirme la  tierra  ni  ná,  me  voy  a  la  vaca, 
me  abro  de  capa  y  ¡ole!...  ¡ole!...  ¡ole!  (cada 

ole  corresponde  a  una  reróuica.)  TreS  VCrónicaS 

con  los  piés  clavaos  en  el  suelo... 
Pepe  Mú  bonito. 

Raf.         a  la  cuarta  me  desclavó  los  piés  y  me  tiró  a 
la  bandera  ..  Pero  la  ovasión  echaba  huoM). 
Pepe  ¿Y  tú  qué  hisiste? 

Haf.  Dirme  pa  la  enfermería,  porque  tenía  molí 

dos  toos  los  güesos. 

Pepe  Pues  no  quedaste  mu  bien. 

R\F.  Como  torero  si...  Ahora  que  personalmente 

tuve  dolor  pa  tres  meses. 

Pepe  Y,  ¿esas  son  toas  tus  hasañas? 

R\F.  No,  señó...  Yo  domino  las  tres  suertes...  Y 

además  que  no  me  achico  por  los  contra- 
tiempos. .  En  banderillas  soy  el  amo...  Jose- 
lito  y  Gaona  pa  dir  de  peones  conmigo  ten- 
drían que  darme  dinero. 

Pepe  ¡Exagerao! 

R.-^F.  ¿Exagerao?...  Fíjese  usté...  Yo  he  toreao  en 
un  serraíllo  delante  de  «Machaquito»...  y 
me  tiene  aplaudido...  Dimpués  de  hartarme 
de  atorear,  agarro  las  banderillas  de  ¡a  cuar- 
ta! y  me  voy  al  novillo,  paso  a  paso,  hasta 
la  misma  cara...  Una  temeridá...  El  propio 
Rafael  me  decía  que  me  iba  a  coger. 

Pepe         ¿Y  te  cogió?...  porque  eee  tié  buena  vista. 

Raf.  Qué  va  a  tener...  iSi  él  ni  el  novillo,  que  era 
burrisiego. 

Pepe         Está  explicada  tu  tranquilidá. 
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Raf.  Güervo  pa  Irás  con  el  mismo  sosiego  y  en 

cuanto  que  di  unos  pasos  me  se  arranca  el 
bicho;  pero  yo  incólume,  lo  dejo  llegar^ 
quiebro  y...  ¡ole  mi  niño! 

Pepe         ¿Clavaste  los  palos  en  tóo  lo  arto? 

Raf.  Uno  sí...  El  otro  se  lo  clavé  a  un  compañero 

que  estaba  a  mi  lao  pa  llevarse  el  novillo  a 
la  salía  del  quiebro. 

Pepe  ¡Tu  mamá!. .  Eres  un  torpedo. 

Raf.  Se  base  lo  que  güenamente  se  puede. 

Pepe         Vas  a  ser  la  envidia  de  tóos  los  pueblos  ve 
sinos. 

Raf.  Pero  si  ya  me  tienen  hincha  tóos  ..  No  hago- 
más  que  salir  con  la  espá  y  me  quedo  solo. 

Pepe  ¿Has  hecho  arguna  fechoría? 

Raf.  Na...  Una  vez  pinché  a  un  mayoral  que  es-^ 

taba  en  un  burladero. .  Es  que  mato  mu- 
cho. 

Pepe         Como  una  epidemia. 

Raf.         ¿Usté  no  me  ha  visto  torear  de  muleta? 

Pepe  En  la  vida. 

Raf.         Cuando  me  vea  usté,  se  queda  bizco. 
Pepe         Pues  mira,  hasme  el  favor  de  no  atorear  de- 
lante de  mí. 

Raf.         ¿Que  no?...  Ahora  mismito,  (con  ei  capotillo  y 

la  vara  que  llevaba  en  la  mano  monta  la  muleta.)  Yo* 

cojo  la  muleta  con  la  izquierda  y  plegá„ 
como  los  güenos...  ine  voy  al  toro  y  lo  sa- 
ludo... 
Pepe         Mu  ñno. 

Raf.  y  empiezo  con  un  pa^Je  de  tanteo. 

Pepe  (Entusiasmándose  progresivamente.)  ¡Ole!... 

Raf.  Sigo  por  naturales. 

Pepe  ¡Ole!... 

Raf.  y  rodillasos. 

Pepe  ¡Ole!.,. 

AüG.  (Por  lateral  derecha,  asombrada  del  espectáculo.  Apar- 
te.) ¡La  hecatombe! 

Raf.  y  trincherillas. 

Pepe  ¡Ole!... 

Raf.  y  ayudaos. 

Pepe  ¡Ole!... 

Ang.  Pero  señó  Pepe  María... 

Pepe  Cállate... 

Raf.  y  en  redondo. 

Pepe  ¡Ole!... 

Raf.  y  mohnetes. 

Pepe  ¡Ole'... 
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AnG.  (Que  también  se  ha  ido  entasiaemando  con  el  chico.) 

¡Bendita  sea  tu  madre!...  (Le  abraza,  le  besa  y  le 
apretuja.  Pepe  María  los  mira  con  satisfacción.) 
(cuadro.) 

Pepe         ¡Lo  que  puede  el  torero!  (a  Angustias.) 
Angustias,  no  puede  ser; 
el  chico  va  pa  torero... 
que  le  vamos  a  «jaeé». 

(Telón.) 


eiN  DEL  ENTREMÉS 
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Armando  Oliveros 

^El  gordo!... — Juguete  cómico  en  un  acto. 

Luchas  del  corazón. — Drama  en  cuatro  actos. 

El  rey  de  los  ladrones. — Drama  en  cinco  actos. 

Gorfe  y  cortijo. — Boceto  de  comedia. 

¡Valiente  sueñecico! — Disparate  cómico-lírico. 

La  cortesana. — Comedia  dramática  en  cinco  actos. 

El  primer  beso. — Zarzuela  en  un  acto. 

Los  hombres. — Juguete  cómico  en  un  acto. 

Frente  por  frente, — Entremés. 

El  cabo  Pérez. — Entremés. 

Temple  baturro. — Zarzuela  en  un  acto. 

€aso  e  concencia. — Entremés. 

Miguelin. — Zarzuela  en  un  acto. 

Hernán  Cortés. — Pasillo  cómico. 

Sabino,  el  trapisondista. ^S&ineie  en  un  acto. 

José  M.^  Castellvi 

Tida  de  pájaros. — Comedia  en  un  acto. 
Por  la  misma  sewí?a.— Comedia  en  un  acto. 
Caminico  e  la  juente. — Diálogo. 
Yerde  esperanza. — Monólogo. 
El  cabo  Pérez. — Entremés. 
Temple  fea^Mrrc». --Zarzuela  en  un  acto. 
<jaso  e  concencia. — Entremés. 
Miguelin. — Zarzuela  en  un  acto. 
-Hernán  Cortés. — Pasillo  cómico. 
Sabino,  el  trapisondista. —Ssíinete  en  un  acto. 
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